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BEL MARTES 22 BE FEBRERO BE 1*20. 

Continua la relación de lo acaecido desde el dia primer* 
de Enero en nuestra gloriosa empresa. 

D e s d e la destrucción del parapeto enemigo apenas ha 
ocurrido cosa que merezca notarse. L a fortificación ha 
ido adelantándose y perfeccionándose, y los enemigos no 
han vuelto á exponerse al fuego de nuestras baterias. 

E n tanto el infatigable R i e g o , dexando á Veger con 
su columna se entró por la serranía de Ronda. Ignoramos 
aun el punto á que se d i r i g e , pero con bastante probabi­
l i d a d aseguramos que entrará en Málaga, á cuya ciudad 
lo llamaban los deseos de sus habitantes. Allí podrá dar 
á sus tropas descanso, y á nuestra empresa vigor con los 
auxilios que le préstala una población considerable y de­
cidida. 

Interin esta expedición se termina > el Exército acan­
tonado en san Fernando se ciñe á mantener este punto, 
centro desde el qual han de salir los rayos que encende­
rán el sagrado fuego de libertad por toda España, Aquí 
firmes desafiamos el inútil furor de los satélites de la t i ­
ranía , y sin que ellos nos ofendan sabemos escarmentar-^ 
los siempre que se aproximan. 

L a p|rdida de una lancha obusera que habiendo sa* 
l ido con otras á una expedición en la mañana del 19 de 
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Febrero baró por desgracia, y hubo de ser abandonada, 
solo ha servido de acrisolar el valor de los nuestros, quie­
nes por enmedio ,le las numerosas fuerzas sutiles del ene­
migo y arrostrando el fuego de fusilería que desde la 
playa hacía una columna de milicianos provinciales, sal­
varon la tripulación de nuestro barco con sus armas , de-
xaado solamente el casco y el obús. 

Estos son los sucesos principales ocurridos en el dis­
curso del alzamiento del Exército nac ional , en cuya re­
lación nada hemos omitido de quanto llegó á nuestra no­
ticia , nada desfigurado , nada abultado. Igual conducta 
seguiremos observando, persuadidos de que no solamen­
te es la mas justa sino también la mas acertada, y íá 
mas conducente al logro de los fines que nos proponemos. 

Carta escrita por Don Juan "Despierta , á su amigo Don 
Luis Duerme, sobre las ocurrencias del dia. 

¿Extraña vd . amigo m i ó , que el fuego de la libertad 
encendido últimamente en España no haya hecho mas 
progresos al cabo de 4 ° días , que el pueblo español se 
muestre simple espectador de una lucha que tanto 1« i n ­
teresa , que la mayor parte del exército tome cartas en 
contrarío , con otras m i l observaciones que sin duda son 
juiciosas y profundas? Vea v d . la razón de este fenóme­
no verdaderamente extraordinario. 

Suponga vd. formada la nación de tres clases de per­
sonas. L a primera compuesta de los enemigos del bien pú­
b l i c o : la segunda de los que le desean , y la tercera de 
los que n i le conocen ni tienen la menor idea de los me­
dios que le proporcionan. N o hablaré de esta última co­
mo insignificante y casi nula. 

Es muy natural que los primeros hagan quanros es­
fuerzos sean posibles para la conservación de un orden de 
cosas que favorece tanto sus propios intereses^ Es tan i n ­
herente af hombre el amor á su bien estar , que la vir¿-



t u d , Vas opiniones y hasta los primeros elementos de jus­
ticia se sacrifican á los gritos del egoísmo, quando no hay 
virtudes sublimes que le contrasten. ¿Cómo quiere vd . que 
el abad del E s c o r i a l , que los prebendados de T o l e d o , que 
los tratantes y demás funcionarios públicos, engordados 
con la miseria de los pueblos, miren esta miseria con ojos 
compasivos? ¿Cómo quiere vd. que renuncien buenamen­
te á su vida muelle , regalona , verdaderamente apática 
que les ofrece un parayso acá en la tierra? 

Esta clase no es afecta , pues , al buen gobierno, y 
i fe que no carece de motivos. 

Pasemos á la segunda que le desea por necesidad y 
por convencimiento. Supóngala vd. compuesta del mi l i tar , 
d¿l agricultor, del comerciante , del artesano, en fin de 
la parte sana de la nación que ve su infalible ruina s i 
subsiste el orden de cosas en un estado de absurdidad 
tan contrario á la política de las naciones. ¿ C ó m o , me 
dirá vd . , no se alza si es tan numerosa ? ¿ quien la i m ­
pide executar deseos que está en su mano ver cumplidos? 
¿no es ella toda la fuerza del estado? Quarenta ó c i n ­
cuenta Saibaritas que la oprimen ¿son una barrera tan 
formidable que no pueda ser derribada en un momento? 
¿ por qué este s i lencio, esta contradieion, esta apatía ? 

H a y amigo, v d . no quiere hacerse el cargo de que 
uno de los mayores males de los gobiernos absolutos es? 
introducir la desconfianza entre los hombres, que el mie­
do es fruto de esta desconfianza, y que el miedo es una 
de las pasiones que exercen mas imperio en nuestros áni­
mos. E l m i e d o , el m i e d o , ¿ quien sabe lo que puede es­
te instinto tan natural al hombre? Los Lacedemonios le 
erigieron un templo. Este templo se trasladó á España, 
y á fe que no carece ni de adoradores, n i de sacerdotes, 
n i de víctimas. 

L a mayor parte de las ciudades ricas de la nación 
habían deseado, promovido y contribuido con sus medios 
al alzamiento de primero de año. Quando le vieron ver i ­
ficado se aturdieron : quando vieron que podían resultar 
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destierros, confiscaciones y tal vez suplicios, enmudecie­
ron , se metieron en su c o n c h a , en fin tuvieron miedo. 

Freyre es un soldado intrépido, un general valiente, 
que tiene opinión y la merece. E n el reynado de la Cons­
titución era el mas acérrimo de sus panegiristas. Quando 
fue a b o l i d a , la indignación que resintió fue pública. Des­
de entonces no obtuvo grados ni favores de la corte. L o s 
males que sufre la nación debieron hacerlo mas firme en 
sus principios ¿ Por qué toma el mando del exército ar­
mado á favor del despotismo ? ¿ Por qué arenga á los sol­
dados para sostener derechos abusibos de un R e y que no 
puede amar de ningún modo? Porque tiene miedo. 

i Por qué los cuerpos de Ultramar , tan interesados 
en los progresos de la santa insurrección, los cuerpos que 
hacían una misma causa con los que la promueven están 
tan silenciosos? ¿por qué faltan la mayor parte á su pa­
labra de seguir en todo trance su fortuna? Por el miedo. 

E l miedo tiene á Salvador preso en la Carraca : el 
miedo hizo á tantos oficiales faltar á sus promesas y j u r a -

• mentos repetidos: por el miedo se hallan los mas cubier­
tos de ignominia. Y finalmente por solo el miedo parece 
que en España hay dos partidos quando en efecto no hay 
mas que uno. 

N o hay mas que u n o , no señor. Quien dice partido 
dice opinión, y la opinión en España es general y única 
en materias de gobierno. Todos detestan el arbitrario que 
nos rige : todos conocen su nulidad y sus absurdos : el 
mismo abad del E s c o r i a l , citado a r r i b a , quando pone l a 
mano en su corazón se penetra de esta verdad y no 
puede resistir á su evidencia. 

¿Cómo puede admitirse y a en España la distinción 
de liberales y servirles? ¿ C ó m o puede ninguno ser servil 
por convincion? ¿quien puede desear v i v i r sin leyes fi-
xas? ¿quien es el estúpido que prefiere una cadena á go­
zar el ayre de la libertad c iv i l? Digamos pues que si hay 
serviles de conveniencia todos son liberales por, .principios. 

N o he tratado n i conozco á ninguno de los que com^ 
o 
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ponen el exéreito denominado realista: mas apuesto á que 
de 10 individuos no hay uno solo que no esté bien con^ 
vencido de la injusticia de su causa ¿cómo se han de ba­
tir estos hombres contra su opinión? ¿cómo se-atreverán 
á derramar la sangre de los que no pueden menos de res­
petar interiormente ? ¿ cómo sufrirán ser tenidos en l a 
opinión pública por instrumentos de la esclavitud? ¿ c ó ­
m o serán sordos á la voz de su conciencia que les pone 
á todas horas delante de les ojos su conducta injusta y 
cr iminal? ¿querrán por mas tiempo hacer un papel tan 
vergonzoso? ¿amarán tanto la v ida y sus comodidades 
que sean siempre insensibles á la voz de la patria y de l a 
gloria? 

• N o amigo m i ó , esta lucha entre afectos encontrados 
s •* terminará por la victoria de los que son mas nobles y mas 

dignos de u n mi l i tar , acostumbrado á arrostrar tantas 
veces la muerte en los combates. Y a conocerán su error, 
y le expiarán uniéndose á las banderas de la patria. L o s 
que no son militares y están pendientes de la voz del 
Exéreito en m a s a , dará curso á sus liberales sentimientos* 
E l miedo que inspira el hábito de la opresión perderá 
poco á poco su influencia perniciosa y abominable. L o s 
malvados que le soplan y con sus maquinaciones sordas 
aumentan las dificultades de una empresa tan gloriosa se­
rán desmascarados. E l pueblo que comienza á abrir u n 
ojo verá muy luego con los dos. Y a conocerá quienes son 
sus enemigos y se hará justicia de tanta ofensa, de tan­
ta injusticia y tanto ultraje. E n fin el que crea ô ue el fuer 

• • go sagrado de la insurrección se apagará se engaña , y 
v d . amigo mió que se asusta de sus pocos progresos hasta 
a h o r a , conoce poco el corazón del h e m b r e , no tiene idea 
exacta de los españoles , no sabe que se mueven m u y 
difícilmente , mas que son tan constantes como lentos 
quando una vez toman fuego y se deciden. N o nos arre­
dremos con algunos obstáculos que serán desvanecidos á 
fuerza de ^son : acordémonos que los principios de toda 
empresa son muy arduos/que el camino de la gloria no 
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está sembrado de rosas, y que sin fatigas y sin sudores no 
se consiguen ías palmas que prepara á sus hijos favoritos. 

Soy de v d . con el mayor afecto , consideración y 
amistad,-su mayor amigo Q. S. M . B. = Juan Despierta. 

Respuesta de Don Luis Duerme , d su amigo Don Juan 
Despierta. 

A m i g o mió: ¿estávd. endiablado? ¿quiere v d . com­
prometerme ? ¿ á m í , liberal de corazón y por convenci-
wuento, á m í , que desde m i rincón puedo prestar servi­
cios útilísimos á la causa que defiende el Exéreito nacio­
nal , y que estoy pronto á prestarlos siempre que en eUo 
nada arriesgue? ¿Ignora v d . que hay miles y miles que 
piensan como y o , y que están preparados á seguir la ban­
dera de la libertad luego que la vean favorecida por la 
victoria ? calle vd . por D i o s , y no venga con sus cartas 
a turbar esta dulce paz en que aguardamos con ansia el 
cumplimiento de nuestros deseos. 

Confieso á vd . que entre las reflexiones que me hace 
en su carta hay muchas justas , justísimas , aunque ex­
presadas con sobrada a c r i m o n i a , pero hay también otras 
á m i entender aventuradas, quando no falsas. 

Cuento entre las primeras la clasificación que hace 
vd . del pueblo Español en tres llamémosles géneros ó es­
pecies i pero no convengo con v d . en que haya una clase 
numerosa que no conoce el bien absolutamente. N o señor; 
desde el magnate opulento hasta el iufeliz mendigo , to­
dos convienen en que la desgracia de España tiene por 
origen el mal gobierno. Q u a l sea este ni como se mejore 
es cosa que no alcanzan; pero ilústreseles, con hechos no 
con frases que no comprenden, y verá v d . como quedan 
convencidos. Í 

E n lo que jamas convendré con v d . es en que el mie­
do puramente sea origen de que los mismos ^que solem­
nemente empeñaron su palabra de contribuirá la insur-



reccion del Exército se hayan retraído de la empresa, y 
aun estén cooperando á su malogramiento. N o señor: ¿có­
mo es de creer que pasión tan vergonzosa domine á m u ­
chos buenos militares ? Crea vd, que están aguardando á 
mejor ocasión , y ¿ quién sabe si mañana ó el otro harán 
alguna fechoría notable uniéndose á vds. y poniendo tér­
mino á la lucha? 

E n quanto al señor Freyre , hay mucho que hablar. 
Este caballero , si no mienten malas lenguas, en los dias 
posteriormente inmediatos al pronunciamiento, conferen­
ciando con otro personage, cuyo nombre no quiero decir , 
se mostró adicto á la l i b e r t a d , y resuelto si no á resistir 
á paralizar los esfuerzos de los que intentaban impedir su 
restablecimiento en nuestra patria. ¿Por qué varió pues? 
¿Por qué se ha encendido tanto contra nosotros? Por cál­
c u l o , señor mió. L e dieron el mando de la provincia y 
exército, y héteme v d . á nuestro Freyre hecho un Gerinel-
dos , armando y proclamando, y haciéndose odioso y r i ­
diculo á toda priesa. 

M e dirá v d . que ese cálculo es errado, y que parti­
cipa no poco del miedo , con el qual v d . lo confunde. 
Concedo á v d . lo primero , y aun no niego del todo lo 
segundo. Señor D o n J u a n no hay que extrañar que h a ­
gamos malos cálculos: en una nación de topos es locura 
figurarse vistas de lince. 

E n quanto á los demás xefes como el señor Salvador, 
y otros por su e s t i l o , que sé yo que diga á vd. N o quie­
ro injuriar á personas que me merecieron buen concepto, 
tiznando su fama con el borrón de medrosos ; pero si 
verdaderamente conocen la justicia de la causa y no la 
a b r a z a n , á no ser miedo será otro motivo peor que el 
que les dicta semejante conducta. 

V d . dice que no hay en España mas que un partido: 
respondamos á lo escolástico. D i s t i n g o ; si es en quanto á 
serviles y liberales concedo : si es absolutamente niego. 
D o s partidas hay en España: noblemente arrojado el uno, 
tímidamente cauto el otro : aquel atendiendo al bien pií-
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b l i c o : este al particular de los individuos que lo compo­
nen : el p r i n u r o en fin es el de vd . señor D . J u a n Des­
pierta , y el segundo el de este su amigo y servidor L u i s 
D u rme. Nosotros apellidamos á vds. temerarios : vds. 
nos llaman á boca llena cobardes. L a lucha entre estos 
dos partidos está empeñada. 

A h o r a bien : triunfen vds. de los cobardes, cosa no 
imposible á los valientes, y verá v d . los calculadores con 
que entusiasmo se pasan á vds. , y con que zelo les s i r ­
v e n , siempre que estén ciertos de ser recompensados. 

D e ambos hay muchos en el exército denominado 
realista : no faltan en él con todo hombres que piensan 
como v d . , y aun y o sé de mas de q u a t r o , pero huyo de 
hablar con ellos por no exponerme sin fruto. » 

Es quanto tenia que decir á v d . , y solo me resta su- ' 
plicarle dos cosas : la primera que disimule mis frecuen­
tes contradiciones y falta de lóg ica , resultas de no tener 
l a cabeza m u y firme , y que ademas son cosas comunes 
en los escritos de los que no siguen el estandarte de la 
nación. L a segunda que á nadie enseñe v d . m i carta (*), 
n i le hable de m í , n i vuelva vd . á escribirme Ínterin d u ­
raren estas circunstancias, que terminadas ellas tendrá mu­
cho gusto en repetirse de v d . su amigo y servidor Q . B. 
S. M. — Luis Duerme. 

(*) Parece que Don Juan Despierta no cumplió con lo 
que de él exigía su amigo, puesto que la carta de este lle­
gó a nuestras manos. Vero digamos en abono del señor 
Despierta , que en uno de los atolondramientos que en él 
son frecuentes, olvidó la carta, la qualpor conducto qu> 
no queremos declarar, vino á nuestro poder, y nosotros juz­
gando útil su publicación y no obligados á guardar el se­
creto^ la dimos á la imprenta. 


